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as fo r t if ic a c io n e s  de iá fra ic ió n  y 
e la t ira n ía  se desplom an ante el 
o razón y la  audacia  de  un pue- 
lo que q u ie re  y tiene  de recho  a 
e r lib re . B e ich ite  es la v iva  e je ­

c u to r ia  de esta  a firm a c ió n
u in iiü i ii iü íii iiiu iiii iiii iiiii jiii iiiii iiiii iiii iiiii iiii iiiii iiii iiiii iiiii iiiM iiiiiii^

Y  Belchife  es nuesfro
.Hace unos días afirm ábam os nosotros desde 
as colum nas que Beichite sería nuestro y  hoy  
lafirmadón se ve convertida en la  m ás patente 
ilidad. Beichite es nuestro por entero, h asta el 
lino reducto facdoso, sin que quede en él ni la 
13 mínima som bra de la  alim aña fascista.
[Nos movió a  hacer m ucho antes de su caída 
jha afirm ación la  fe, la  confianza, el convenci­
ente) firme y  el exacto conocim iento que tené­
is de los hombres que componen nuestra B ri- 
[?’. otras fuerzas que actuaron han estado 
hbién a  su altura, pero perm ítasenos que aquí 
b wnsignem os el com portam iento de nuestra  
[gada, por ser nuestro periódico el reflejo de si 

para las virtudes como para los de­
tos). Sabem os de antem ano que los soldados de 
[stra lenidad ponen en la lucha u n a cantidad  
onmensurable de valor, abnegadón, heroísm o, 
jn deseo tal de vengar a  nuestros m uertos, que 
jiiace crecerse ante el peligro y  dejan de ser hu- 
nos para convertirse en titanes colosales que no 
suceden ante nada ni ante nadie, al mismo  
npo que son fieles cumplidores de sus prom e- 
i V su bandera, que es la  de la  República pro- 
peron en un día a las madres m adrileñas que 
[a clavada en los picos m ás altos de la E sp añ a  
binada por el fascismo invasor, sin regatear 

R sacrificio alguno por grande que éste fue- 
y Beichite, con la  bandera de la  República,

I es la bandera de nuestra libertad e indepen­
dáis, clavada en su torre m ás alta , proclam a a 
cuatro vientos que se cumplen las promesas 
o hombres, y  las casas y  calles de la  ciudad 
'lean extasiadas la  afirm ación y  dicen a  la  ú n i- 
iseña de nuestra patria que con hombres como 
que la conducen E sp añ a no puede ser jam ás 
ascismo extranjero y  que por el contrario, m uy  
ito se verá totalm ente libertada.

■*'isitando a Beichite puede juzgarse como 
odido ser tom ada u n a plaza firmemente for­

tificada por la  dirección de técnicos alem anes e 
italianos, con defensas contra tanques, trincheras 
subterráneas, trincheras de evacuación donde m u­
los con su carga pueden pasar holgadam ente, for­
tines en_ las afueras, cada edificio público con el 
oem ínario u na fortaleza casi inexpugnable, los 
parapetos en las calles cada veinte m etros y  un  
cañón en cada parapeto, subterráneos dobles, m or­
teros emplazados en calles y  plazas, u na guarni­
ción numerosa, que tenía las bombas de m ano ita­
lianas por miles, así como los proyectiles de cañón 
y de fusilería, y  para m ayor re in am ien to  en el 

toda s las aguas del interior del pueblo, las 
bebidas y  embutidos intensam ente envenenados. 
E ste  es el esbozo m aterial de dicho pueblo, pero 
allí había un a m oral de m ercenarios esclavos del 
látigo extranjero y  de la  pistola de los m andos que 
Ies h acía  no rendirse y  defender tenazm ente aque- 
j  1 creían gigante, ante el Ejército
del Pueblo, netam ente español, que va a  conquis­
tar lo suyo y  que acudió voluntario y  generoso a 
salvar a  su p atria  de la  ignom inia y  el baldón de 
ser colonia de H itier y  M ussolini. Y  ¡oh! gran­
diosa equivocación; cuando a este nuestro Ejército  
se le dijo que había que tom arlo y  que p ara salvar 
la  distancia entre nuestras líneas y  los fortines del 
enemigo había que hacerlo dando el pecho y  olvi- 
d ^ d o se  de que la  m aldita aviación enemiga arro­
jaba diariam ente sobre nosotros m ás de quinientas 
bombas de gran calibre, todos como un solo hom - 
apretando unos la  bom ba de m ano y  otros su fu- 
sií y  am etralladora, se lanzaron con ím petu sin 
igual al asalto de aquellas resistencias, y  h oy son  
los fortines, y  m añan a el cementerio, y  al otro la 

y  el Sem inario con los grupos escolares y  
Is fábrica Ue harinas, h asta que llegan a reunirse 
todos en el últim o reducto, que estaba en lo que 
siempre Im coHm do traición, indignidad y false­
dad: L A  C A T E D R A L .

Y  cuando este signo de tiran ía e incultura cayó 
en nuestro poder Beichite estaba y  está dentro de
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R E M A C H A N D O  C L A V O S
Aunque son muchas las veces que desde estas columnas se ha 

repetido ei cómo debemos conduairnos ante la aviación enemiga, 
nunca está de más insistir sobre tan capital asunto, pues si bien es 
verdad que en nuestra Brigada afortunadamente, todos se com­
portan Gomo verdaderos veteranos, pues no han caído en vacio las 
experiencias de catorce meses de lucha en distintos sectores del 
frente, pero como suele suceder que nuestra unidad no opera sola 
y si acompañada de otra .5 que uoiuponen el Ejército Popular, es 
por lo que volvemos sobre el tema, para que nuestros soldados 

■ no paren en el consejo constante, que ponga a los camaradas que 
con nosotros actúen, en condiciones de resistir como cuadra a 
todo buen soldado,.los bombardeos de la maldita.

Hay que llevar al ánimo de todos cuantos nos rodean, y si és­
tos son reclutas eon más razón, el convencimiento de que la avia­
ción enemiga hará siempre muchas más victiiaas si se huye que si 
se está uno quieto y en su puesto y completamente pegado al te­
rreno, pues cuando se corre, y sobre todo si es en campo descu­
bierto, la masa que esto hace se descubre a si misma y es enton­
ces cuando los cazas facciosos descienden y ametrallan a placer, 
cansando infinidad de victimas sin pena ni gloria.

Se ha repetido muchas veces que los efectos de ia aviación son 
más bien para desmoralizar que para causar bajas, pues las esta­
dísticas de Sanidad comprueban qué en proporción al número de 
bombas lanzadas, caen muy pocos si éstos se mantuvieron tumba­
dos sobre el terreno y dejaron a un lado la curiosidad pueblerina 
de saber cuántos y de quiéues eran los aviones.

Cuando se está acampado debajo de árboles jamás debe salirse 
el soldado al descubierto, pues con esta conducta pueden ser loca­
lizadas las demás fuerzas.

£ s  muy peligroso arrojar papeles al suelo, pues esto denuncia 
la presencia de personas y es una magnífica orientación para el 
enemigo, así como el tender ropas blancas en lugares próximos a 
los campamentos, pues éstas se ven perfectamente desde las altu­
ras y son puntos de referencia para los bombardeos.

No dejemos de machacar sobre estos extrem os, porque asi 
ahorraremos que nuestros hermanos de lucha sean víctimas de la 
metralla fascista, pues las imprudencias que cometen son hijas de 
su inexperiencia ‘en los duros combates.

Juan GARCIA 
Soldado de la i.^ Compañía, 4.'̂  Batallón.

D O S  M U N D O S  D I S T I N T O S

q u e (u¡ m os ba jo a re a c c ió n
D urante l a  od io sa  reacció i), la  

ex p lo ta c ió n  íu é  u n a d e  la s  p la¿ as  
m ás n u m erosas  que ex is t iero n , 
ten ien d o  qu e e s t a r  l o  m ism o  
o b r e r o s  d e  la  c iu d ad  que campe­
sinos, su p ed ita d o s  a la s  ó rd en es  
d e l  •camo» o d e l  bu réu és.

L o s  obreros- d e  la  c iu d ad  por­
que s i  querían tra b a ja r  ten ían  que 
s e r  p e rv er t id o s  p o r  e l  c le r ic a l is ­
m o, p u es  s i  n o  eran  d esp ed id o s  
s in  com pafiión , au n qu e  tu v ieran  
m u ch a  fa m ilia , y en ton ces  se. m o ­
r ía  d e  h a m b r e  s i  ten ía  eoneiancia

d e  c la s e  y  s i  n o  r ecu rr ía  a vergon.1 
Z030S procedÍB ii,.i.to:¡, indignos  d(l 
tod o  bu en  p r o le ta r io . O tras  vecesl 
l e s  d ecían  que s ó lo  le s  p ed ía n  cjaj 
un m isero  jo m a !  (tan  miseraiijJ 
com o su  e x p lo ta d o r )  y  él, aun^uel 
res is t ía ,  no ten ía  m ás  remec/iil 
que en tra r  a l  servicio d e  aqueji 
«amo» s in  con cien cia , q u e  se  en.l 
r iq v e c ía  a costa  d e l  su d o r  d e l  tr«.l 
b a ja d or , d e r r o c h a n d o  e l  (finenl 
en }u e i¿ as , m ien tras  su s  oáreroJ 
no reni..n m ás que un pedazo dt| 
pan  q u e  lle v a r s e  a su boca.

A  lo s  cam p esin os  lea  pasaéalJ 
mismo, con l a  p a r t icu la r id a d  iM 
gue com o estaban  en  lo s  pue6i(){[ 
tenií^n qu e v iv ir, p o r  su  incuiiurJ 
y a n a lfa b e t ism o ,  ¿liendo unos eiJ 
clav os  d e  los  «caciques»  y de  ioJ 
«señ oritos»  c h u lo s  y  dejeneratiofi 
q u e  n o  Teporohan  en  v io la r  aial 
m u ch ach a  qu e l e s  gu staba , ya  ûel 
con ei, dinero t&de lo  so1ucíotis-[ 
ban , ob lig a n d o  a lo s  campesinoil 
a ser « cató licos»  p a ra  q u e  les  in-l 
cu lcarsn  la  od io sa  id ea  d e l  iant-l 
fism o  y d e  la  reacc ión , y  e] íuti 
n o q u ería  e s ta r  s o m etid o  a  elloil 
era ex p u lsa d o  d e l  p u e b le  por\\ 
gu ard ia  civ il, q u e  so lam en te  
taba p a ra  g u a rd a r  lo s  infere.*esA| 
a q u e llo s  bu rg u eses  s in  corazo'4

Lo que nos dará el friun 

del proletariado

L l  rev erso  es  inm ejorable,-  aÁo l 
ra  l e s  cam pesin os y  lo s  oérerojl 
están co n ten tos  p o rq u e  s e  han  reí 
con oc ido  su s d e r e c h o s  y  tra¿a;^| 
con en tu siasm o , produciendo zcuf 
cAo m ás q u e  an tes , porque a¿oril 
h a y  e s eu e la s , h a y  c en tres  otrel 
r o s  en to d o s  lo s  p u eb lo s , p o r  pe-F 
qu eñ os  q u e  é s to s  sean, y  en  eAcij 
l e s  d a n  co n feren c ia s  hacién dok  
v er  la  d ife r en c ia  q u e  e x is t e  eníril 
e l  fa s c is m o  y la  cau sa  q u e  de/enJ 
d em o s ; lo s  q u e  y a  lo  saben  odiü\ 
e l  fa s c ism o  p o rq u e  sa b en  qtiei 
l a  d es tru ec ió n  y l a  incultuni 
tam b ién  van  dándose suenta 
q u e  s i  n o  sbbíar. n a d a  e r a  por̂ <| 
a  lo s  «caciqu es»  q u e  tenían no 
in teresbh a  q u e  e l lo s  llegaran A 
safeer, para que s iem p re  estuvit% 
Tan su m id o s  en la  esclav itud . I

A n t e s  l o s  tra b a ja d o res  
campo y d e  la  c iu d a d  eran  mÍM’l 
d os g ro seram en te  p o r  lo s  reaccis'l 
n a r i o s ,  qne n o s  llam aban  '*1 
«chu sm a en can allad a» , pero  trl 
c o r d a ié is  q u e en v ísp eras  de ehtl 

(Paaa a la tercera pi|J|
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A V A N C E ag.

S E C C IO N  D E L  S O L D A D O
(V iene de l a  segunda pág.)

[facá Uam&baa a l  ttabajador 
,n buenas palabras, haciendo un  
la Un de propaganda, llam ándo- 
15 h o n r a d o s  y trabajadores, 
¿ué asco] ¡Q u é  farsantes!, y 

^ m p ra b a n  los votos aprovechan-  
ise del paro  (jue existía y del 
\mbie que había, cayendo al¿u- 
15 incautos en  las tra idores  re- 
j3 de los q u e  les  rep u diaba n  y 
ialdeeian.
Ahora no  llegará a pasar nada  

» aquello; ahora los obreros y 
is campesinos y todos los anti- 
iscisias d ecid irá n  lib rem en te  los 
estinos de n uestro  país. Y  de

\

esa fo rm a  podrem os vivir y tra ­
bajar p o r  nuestra  L spaña, donde  
la justicia , la libertad , la  cu ltu ­
ra , e l  progreso y  la  paz sean los 
cineo lem as  uaitíos en tre  s í  por  
u n a  fu e r te  cadena q u e  ja m á s  

■pueda Tom petse, in crustados  en 
las cinco p u n ta s d e  la estrella  
roja d el proletariado  m undial, 
q u e nos gu ia rá  hacia la  nueva  
era  conquistada p o r los valientes 
q u e han  dado su  gen ero sa  sa n gre  
p o r  la  fe lic id a d  d e  la nueva ge­
neración.

D em etrio  H E R R A N Z  
4 .“ Batallón.

as fu e r z a s a 35 D i v i $ io n

Cam aradas soldados, jefes, oficiales y  comisarios de la 35  

D ivisión : Salud .

U na  vez más se ha demostrado que vuestra audacia y  vues­

tro va lo r, el gran amor que sentís por la causa del Pueblo , y  

vuestro odio profundo contra el fascismo traidor, conducen direc­

tamente a la victoria.
Después de O u ín to , Be lch ite . Las  dos plazas fuertes en las 

que el E jército  de la traición tenía puestas sus más grandes es­

peranzas, han sucumbido ante vuestro arro llador em puje. E llos 

habían creído que las magníficas fortificaciones que los fascistas 

alemanes les habían hecho, habrían de ser inexpugnables. ¡Q u é  

poco conocían a nuestros camaradas! ¡C uán  ajenos estaban del 

ímpetu de que sois capaces!
U n  nuevo triunfo, cam aradas; un nueve laurel en el asta de 

nuestras Banderas.
U n  aplauso encendido, un abrazo ferviente, un saludo emo­

cionado a todos los soldados de nuestra D ivisión .

U n  recuerdo silencioso para los caídos en e! cumplimiento 

del deber, que nos permita renovar nuestro deseo de vengarlos.

H ero icos camaradas de nuestra D iv is ión ; soldados del E jérc i­

to Popular: ya conocéis el esfuerzo que ha sido menester para el 

aplastamiento de Belch ite . A h o ra  a conservarlo a toda costa si ei 

enemigo intentara atacarlo .

¡Adelante hacia la victorial

¡V ivan  los soldados de la 35  D ivisión!

¡V iv a  el V  C uerp o  de E jérc iio l 

¡V iv a  el E jército PopularI 

¡V iv a  la Repúb l ica!

E l Com isario  de G u e rra , E l  Jefe de la 3 5  D ivisión ,

L I Z C A N O  W A L T E R

N U E S T R A  A Y U D A  A L  

E S T A D O  Y  A L  S . R . I. 

D E B E  D E  IN T E N S IF IC A R S E

Desde que llegamos a eate F re n ­
te, be observado que cuando be ido 
a recoger el correo y la prensa han 
sido muchos los camaradas que han 
llegado con tarjetas y cartas para 
mandarlas a sus familiares y se han 
encontrado con que no habla sellos 
de franqueo.

Los que eran conscientes y huma­
nitarios en seguida compraban se­
llos del Socorro  Rojo Internacional, 
e  del Colegio de Huérianos de C o ­
rrees y los ponían en sus cartas, 
con el fin de que el importe que iba 
a ser para el Estado y que por no 
tener sellos, no podían entregar la 
cantidad correspondiente, llegara a 
poder de 'quien se  merece no sola­
m ente eso, sino mucho más; al Co­
legio de Huérfanos por tener reco­
gidos a los hijos de los camaradas 
que han muerto cumpliendo con su 
ó b e r ,  y al S .  R. I. porque es quien 
ayuda nuestra causa tan justa, lo 
m ás y me^or que puede, así como a 
nuestras familias y a todo el pueblo 
que está oprimido por los tiranos 
Retadores.

P o r  tanto, com o hace en favor de 
la clase obrera y de nuestra E sp a­
ña, debemos desprendernos de unas 
pesetas que para nosotros no signi­
fican nada, y que si todos hacemos 
lo mismo, benefician considerable­
mente el S .  R. I. al mismo tiempo 
que demostramos solidarizarnos con 
los trabajadores del mundo entero.

Tam bién debem os de ayudar en 
todo lo que podamos al Estado, ya 
que él e s  el que n o s  paga, el que 
nos viste y nos da de comer.

T enem os que darnos cuenta del 
gasto tan considerable que diaria­
mente tiene el Estado en los actua­
les momentos y pensando entonces 
un poco no podremos por menos 
que reconocer que efectivamente es 
fabuloso, y que tenemos que ayu­
darle, porque ayudándole a él, nos 
ayudamos a nosotros mismos.

Ayudando al Estado y al Socorro 
R o jo  Internacional d e m o s t r a m o s  
nuestra a d h e s i ó n  al Gobierno y 
nuestro humanitaiüsmo con  todos 
los pueblos oprimidos que están 
sumidos en la miseria.

Jo sé  FERNANDEZ

Soldado d e  la  1 .“ Compañía del 
teiaer Batallón.

Ayuntamiento de Madrid



So n  los primeros dias de la cri­
mina! venta de nuestra patria al 
extranjero, disfracada con la careta 
de una sublevación militar. Unos 
pueblos se salvan y otros quedan 
sumidos en ia más espantosa de las 
tiranías. Entre éstos queda también 
Beichite , aprisionado bajo  la bota 
despótica del imperialismo alemán. 
L os señoritos chulos ayudados por 
los guardias civiles traidores, em­
piezan la caza del hombre que no 
pensó como ellos, ni que tampoco 
vendió ni hubiera vendido jamás a 
España. Algunos hombres y muje­
res de buenos sentimientos callan 
aterradas y no delatan a nadie pre­
sagiando algo trágico. Pero otros 
por ver satisfechos al amo, babean­
do servilismo y bajuiierl^delatan en 
confidencias cobardes que son pa­
gadas eon un salivazo, a los honra­
dos ciudadanos que por amar mu­
cho a su patria, son republicanos. Y 
son cogidos y maniatados, paseados 
per el pueblo sufriendo una burla 
infame y por último se  le s  obiiga a 
cavarse su fosa y sobre ella son fu­
silados, ante el aplauso y la risa 
sádica de prostitutas metidas a ca­
tequistas y cornudos resignados an ­
te el consejo del cura trabucaire.

Y  las viudas y huérfanos de tan­

tas víctimas, se visten de luto y es­
conden y ahogan su pena en las 
cuevas de sus casas, y aunque no 
saben nada de trada, tienen el firme 
presentimiento que aquellos críme­
nes serán vengados, por los hom­
bres de otras tierras de España, pero 
que también son republicanos.

Hay un hogar que por el enorme 
dolor que arrastra se destaca entre 
todos. Estaba compuesto por la ma­
dre y el padre, un hijo y una Hija 
de belleza sin igual, recién casada. 
Todos los varones de esta casa  han 
sido fusilados por delación crimi­
nal. Y  quedan la viejecita y la jo* 
ven, en trágico aislamiento, sumi­
das en profundo pesar y en la mi­
seria más aterradora. S i saTen son 
escarnecidas y  ultrajadas, con bur-

* * * * * * * *  A* * * * * * *

Cam aradas: C uando  mandéis a 

vuestras casas las señas para que os 

escriban, de 3 2  Brig«da-35 D iv i­

sión-Estafeta de Cam paña núm. 6 - 

Frente de A rag ó n , no debéis o lv i­

dar, para mayor facilidad en el re­

parto de la correspondencia, el de­

cir que os ponga la Com pañ ía  y  el 

Batallón a  los que pertenecéis.

las « improperios increíbles en 
res que se dicen humanos. Parajd 
mer tienen que servir a los verdj 
gos de sus seres queridos. Pere 
el sileneio esperan,.., esperan.,, 

Pasa el tiempo y a los catw 
meses la guerra se aproxima aL 
población. E l nervosism o de aqJ 
líos cvalieníes» denota el miedo i 
¡a venganza de tanto crimen con, 
Gumetieroij. En  el alma de aqueij 
dos sufridas mujeres brilla un ra« 
de luz, por el que vislumbran qu 
se acerca ¡a  suprema justicia. Esi 
pueblo español leal, que está sitian 
do a la plaza. Cada veinticuatro hn 
ras avanzan más y más. E l latir 
aquellos dos corazones se acentúa,] 

Ya llegan los leales...
No pueden aguantar m ás y cjl 

rren a su encuentro, para abrazat( 
los que piensan como sus marido 
e  hijos...

Y llegan al escalón de la casi 
donde viven..., y desde el café dtl 
enfrente, guarida de bandidos fa<| 
cistas. salen dos disparos, queatraj 
viesan el corazón de ia anciana 
la cabeza de la bellísima joven. 
Pero caen con la sonrisa en los la] 
b ios y el puño cerrado. Han muei] 
íOj pero vieron llegar a los suyosi

FAR.

Im prenta am bulante de la  
B rigad a. -  35 división

Nuesfro Ejércifo Popular esfá escribien­

do en esfe frenfe de Aragón unas her­

mosas páginas, para la epopeya de 

pueblo español, por su liberfad
Ayuntamiento de Madrid




